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PRÓLOGO

	Da igual el tiempo que pase y lo que tengamos que pasar cada uno por su lado, ya que tarde o temprano nos reuniremos aquí de nuevo, bajo la sombra del símbolo de nuestro amor furtivo. 

	Quizás no seamos los mismos, y a lo mejor ni reconozcamos nuestros rostros en un primer momento, pero no hará falta ya que el amor inmortal que sentimos hará que volvamos a estar juntos para siempre”

	Llegaste, cuando estaba a punto de olvidarte, es una historia diferente, ya que no es lo que estamos acostumbrados a leer. Es una narración donde se mezcla la vida pasada y presente de varios personajes.

	En cada uno de los relatos la protagonista principal, tendrá que hacer frente a una historia de amor olvidada o atrapada en el tiempo, y que volverá a la vida gracias a ella. En un primer momento, se puede llegar a pensar que son historias independientes o paralelas, pero según trascurra los hechos se darán cuenta que todo tiene un punto en común al que deberemos llegar resolviendo los dilemas y misterios de cada uno de los personajes. 

	Hacía donde el destino nos lleve narra la historia de dos mujeres que llegan al presente en una esfera de acontecimientos atrapados en un pasado no muy lejano. La joven escritora Lía, será la encargada de dar respuesta a todos los enigmas que se presentarán ante ella en forma de diario y de un amor perdido entre las olas del puerto de la ciudad de Las Palmas.

	 


PRIMERA PARTE

	Hacia donde el destino nos lleve

	Marzo de 1918

	—Señorita Amalia, tenemos que irnos ya o de lo contrario su padre llegará antes de que zarpemos.

	—No puedo irme aún tengo que esperar a Manuel, él me dijo que…

	—No sé lo que le habrá dicho ese bribón, pero si no partimos ya su padre va a llegar, y ya sabe lo que le espera si él da con usted.

	Doña María era mi niñera, me había criado desde que nací y la verdad era que la quería como una madre. La imagen de verla delante de mí con su pelo blanco recogido en un elegante moño y cruzando sus brazos sobre el pecho me trasporto a otra época en la que todo era fácil y nada te podía hacer llorar, la niñez.

	—Sí lo sé, pero no puedo partir hacia América sin Manuel —refunfuñe—. Ya sabe que la razón de mi viaje es precisamente estar con él.

	—Debe hacerlo si no quiere que su padre la obligue a contraer matrimonio con ese hombre al que usted no quiere.

	—Vamos a hacer una cosa Doña María, si en cinco minutos no llega nos vamos

	—Está bien, eres más testaruda que una mula.

	—Señorita Amalia —el capitán del barco fue al encuentro de la joven con cara de preocupación.

	—¿Qué pasa capitán? —preguntó Amelia al ver que él no decía nada.

	—Me temo que tengo malas noticias doña Amalia.

	—Más aún, solo eso nos falta —gritó doña María.

	—Me temo que se acerca una tormenta, y por lo que he podido ver es bastante fuerte, creo que sería más acertado partir mañana a primera hora.

	—Imposible capitán, si no partimos ya mi padre vendrá a por mi, y mañana en vez de partir estaré ante el altar de la iglesia de San Antonio Abad casándome con un hombre al que ni siquiera conozco.

	—Si partimos ahora no le aseguro que podamos continuar nuestra ruta con seguridad

	—Pues no nos queda de otra, que le parece si en vez de partir hacia Nueva York está misma noche vamos hacía el puerto de Santa Cruz en Tenerife, y una vez allí esperamos a que pase la tormenta.

	—No sé yo señorita la tormenta está demasiado cerca y no sé si llegaremos a Tenerife con buen pie.

	—Roguemos a dios, para que así sea —refunfuño doña María— Querida, ese tal Manuel no da señales de vida, tenemos que salir ya o tu padre nos dará alcance.

	—Si, vámonos ya capitán ya hemos esperado demasiado.

	—A sus órdenes.

	El imponente barco en ese mismo instante zarpó dejando atrás el muelle de Las Palmas. Amalia no quiso mirar atrás, no quiso dar más valor del que tenía el hecho de que su amado Manuel le hubiera dejado tirada por cobardía. Sabía de sobra que su vida estaba en Las Palmas, y que era muy difícil tomar una decisión así de un día para otro, pero tampoco esperaba que la dejará plantada de esa manera.

	Por lo menos venir y dar la cara como un hombre. 

	Pero ahora ya no debía pensar más en él, en ese cobarde ingrato que la había abandonado. Tenía que planear su vida en Nueva York, lejos de su padre, lejos de su vida, lejos de todos, pero libre.

	Así partió Amalia del puerto de Las Palmas esa fría tarde de marzo. La noche ya amenazaba con oscurecer su camino, pero no solo la noche, ya que una terrible tormenta ya asomaba en el horizonte.


Marzo 2018

	—Que sí Laura, me voy a tomar toda la tarde libre necesito coger ideas para crear mi próximo libro, ya que mi editora me está tirando de todos los pelos del cuerpo para que termine la historia.

	—Y ¿crees que dando un paseo por la avenida marítima vas a dar con esa inspiración? No estarás pensando en ese sueño de nuevo ¿Verdad Lía? 

	—¿Qué sueño? ¿De qué hablas? Vaya, parece que la cobertura aquí no es nada buena, te dejo hermanita luego te llamo.

	—Lía no te atrevas a colgarme el teléfono o te vas a…

	Lía adoraba a su hermana mayor, pero en ocasiones era demasiado protectora con ella y eso la agobiaba. Tenía que ser más flexible con respecto a sus decisiones, de lo contrario iba a tener que ponerse dura con ella y pararle los pies. Su editora le había dado seis meses para terminar una novela, que al igual que la primera, El canto de Morfeo, estuviera en los primeros puestos de TOP ventas. Pero a ella no se le ocurría nada, estaba totalmente en blanco, no sabía si era por la presión o porque ya no lo hacía por diversión si no obligada por su editora. Esa misma mañana había recibido un extraño e-mail en el que le hablaban de un viejo barco de vela de principios de siglo pasado, que cada marzo aparecía en el puerto. En un principio ella pensó que se trataba de un spam o algún tipo de broma, pero al mirar en Internet en busca de información se encontró con la triste historia de Amelia, La joven enamorada, desaparecida en el mar con toda la tripulación de su barco tras una terrible tormenta. 

	Tras leer esto, no pudo contener su emoción, por fin una historia que contar. A esto también se le unía el sueño que había tenido unos días antes de recibir el mensaje. Ella estaba en el puerto dentro de un enorme barco de vela, esperando a alguien que nunca llegaba. No podía recordar nada más, ya que el dichoso despertador sonó y la despertó en ese mismo instante.

	Ahora estaba allí caminando por la avenida marítima rumbo al muelle deportivo donde se iba a reunir con una persona que conocía la historia de Amelia de primera mano, su propia sobrina, hija de una de las hermanas menores. Tenía cita a las cinco y ya eran casi las menos diez. Se echo una pequeña carrerilla y bajo por el embarcadero para llegar a la cafetería del Club Náutico. Nada más entrar vio la cara de la misma mujer con la que había contactado a través de Facebook, y por lo visto ella también la reconoció, ya que nada más verla entrar la saludo con la mano.

	—Gracias por venir señora Manrique.

	—Puedes llamarme Eva, el usted me hace sentir más mayor —aunque debía de tener alrededor de cincuenta años, conservaba intacta su belleza de juventud con un suave cabello negro cayéndole en cascada por los hombros en suaves ondas. Iba vestida con unos jeans ajustados y una camisa con escote de barco con volantes rojos. Acompañaba el look unos salones rojos y un ligero maquillaje nude que contrastaba a la perfección con su piel morena.

	—Lo siento es la costumbre.

	—Dígame, ¿por qué se ha interesado por la historia de mi tía?

	—La verdad es que no sé que decirle realmente, la historia cayó en mis manos y me termino por enamorar.

	—Me alegra oír eso, ya que la historia de Amelia merece ser contada.

	—Dígame ¿qué pasó con ella?

	—Si le digo la verdad nadie sabe a ciencia cierta que pasó con ella tras partir del puerto aquella tarde de marzo, ya que lo único que se recuperó del barco fueron algunos objetos que terminaron flotando en el agua. Según las primeras investigaciones que mando hacer mi padre el barco se hundió en medio del trayecto que une Gran Canaria y Tenerife. Mi abuelo intentó por todos los medios hasta el mismo día de su muerte recuperar sus restos contratando buzos para rastrear el fondo marino, pero por desgracia la profundidad del mar le impidió llegar hasta ella.

	—Pero ¿por qué se fue tan precipitadamente esa noche si sabía que había tormenta?

	—Huía de mi abuelo.

	—De su abuelo ¿por qué?

	—Entienda una cosa señorita Lía, eran otros tiempos y por desgracia no eran nada favorables con la mujer. Mi abuelo quería casar a mi tía con un rico empresario, al que había prometido su mano a cambio de una buena dote. Mi tía no acepto ese matrimonio, ya que estaba enamorada de otro hombre, y como es normal salió huyendo.

	—Entiendo, y ¿quién era él?

	—Era un campesino que trabajaba en la finca de mi abuelo labrando sus tierras. Mi tía se enamoró de él como una loca, y él le pago con la peor de las traiciones.

	—¿Qué le hizo? —al oír esa pregunta su rostro se quedo bastante tenso y pálido.

	—Tenía previsto partir juntos hacía América, pero el muy cobarde no se presentó en el puerto esa tarde.

	—¡Qué horror!, pobre Amelia.

	—Si, la verdad es que murió no solo víctima del temporal, también murió sufriendo la traición del hombre al que amaba. Solo espero que lo que le he contado sirva para rescatar la memoria de mi pobre tía.

	Tras el encuentro de Lía con la sobrina de Amelia su obsesión por ella aumento más. Sin duda alguna esa mujer se había convertido en algo más en su vida que una simple historia para su próximo libro. Según le relato la sobrina de Amelia, el barco en el que desapareció era parte de la herencia que le había dejado su madre. O la tatarabuela, como ella prefería llamarla. Murió durante el parto de su última hija debido a una subida de tensión. En su testamento repartió toda y cada una de sus pertenencias entre sus hijos, y a Amelia le toco el barco, ya que era una apasionada del mar, al igual que su madre.

	Lo mejor de todo es que para facilitar a Lía su trabajo de documentación, le había dejado el diario de su tía y una fotografía de ella. 

	Amelía era una joven muy hermosa, tenía un largo pelo castaño que recogía en un frondoso moño que resaltaba en la foto con unos rizos que le colgaban por la cara. Sus ojos almendrados marcaban una cara de porcelana con carnosos labios carmesí, rasgos que sin duda alguna hacían de Amelia una mujer difícil de olvidar. 

	Pero entonces... ¿por qué la dejo plantada en el muelle? 

	Si quería dar a conocer la historia de Amelia tenía que saber más sobre ese hombre misterioso. Pasó hoja por hoja el diario hasta que casi en las últimas apareció una M.rodeada de un pequeño corazón.

	 

	 

	 

	25 de enero

	 

	Querido diario, 

	 

	Hoy como de costumbre he estado haciendo la ruta con mi padre por todas sus tierras. Es maravilloso caminar y disfrutar del bello paisaje de esta isla ya que desde cualquier lugar se puede divisar el mar.

	 

	 Mi padre quiere que aprenda a manejar todo lo referente a sus negocios, ya que yo soy según él, su primogénita, y por lo tanto la heredera de toda su fortuna. Hoy no ha sido como un día cualquiera, ya que mi padre ha contratado personal nuevo, y entre ellos hay un chico que ha llamado mi atención, y no sé la razón, ya que normalmente suelo ser una chica bastante seria que tan solo se dedica a controlar al personal de su padre. Nada más llegar me guiñó un ojo y me dedicó una tímida sonrisa que hizo que mi corazón latiera más deprisa de lo normal. Mientras esto sucedía intente por todos los medios que no se notará mi euforia de lo contrario mi padre se habría puesto echo una fiera.

	 

	—Amelia necesito un apellido o un nombre por favor, con su inicial no hago nada. ¡Venga! No me falles ahora y dime su apellido por lo menos, de lo contrario será imposible poder encontrar a tu M.—gritó Lía al diario de Amelia.

	 

	 

	 

	30 de enero

	 

	Querido diario,  

	 

	Hoy por fin he podido hablar con él en un descanso de su trabajo, y he descubierto que se apellida Torres. En un primer momento, cuando pasó por mi lado me hice la despistada mientras hacía el inventario de la cosecha, pensando en que no se atrevería a venir hablar conmigo. Cual fue mi sorpresa cuando se detuvo detrás de mí y con gran sigilo para no ser descubierto por mi padre me susurro al oído ¿qué te parece si nos vemos esta noche detrás del establo?

	 

	Sin decir nada más siguió su camino con el saco de grano sobre el hombro izquierdo.

	 

	Tengo que decir que en ese momento me quede en blanco y sin saber que hacer, y más cuando mi padre vino a mi encuentro a preguntarme como marchaba el inventario.

	 

	 

	—Por fin M. Torres, ese es su apellido voy anotarlo y ha seguir leyendo a ver si en la siguiente página queda con él.

	 

	 

	 

	3 de febrero

	 

	Querido diario,  

	 

	Tengo que confesarte que he sido un poco pecaminosa hoy, y no he podido calmar la tentación y he ido tal como dijo a quedar con él detrás del establo. En un primer momento pensé que era una atrevida y que si llegaba a enterarse mi padre podría olvidarme de volver a ver la luz del día. Tal absorta estaba mirando en dirección a mi casa en busca de algún movimiento extraño que no me di cuenta cuando llego, se quedo detrás de mi en silencio mirándome. Cuando me gire y le vi me quede paralizada sin saber que hacer ni que decir.
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